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D E L MOMENTO 

T O D E 
o iiiirdai'án de él grata memoria los lorquinos asociados a la 

€u1í\ii'al. 

El insigne violinista Bordas , maestro de maestros, deleitó ano

che a los conenrrentíjs al Actualidades, con el selecto programa 

q u e tan maravillosamente interpretó, acompañado del notable 

pianista Narciso Figueroa. 

(J randes artistas ban desfilado por esta Delegación desde que 

fué constituida; hemos oído a violinistas como Manen y Sedano,y 

uún cuando sólo los técnicos en la materia pueden apreciar los 

distintos estilos que diferencian a artistas eminentes en un mismo 

instrüiminto, nosotros, juzgando como meros espectadores aman

tes de la música, habremos de decir que Bordas, llegó anoche a 

cautivar nuestra atención en grado extraordinario. 

¿Por sn especial estilo? 

Mucho han «scrito renombrados críticos musicales, respecto al 

«spscial estilo de Bordas , que le hizo destacarse entre violinistas 

eminentes. Del absoluto dominio que tiene del arco y del cálido 

sonido que su sinigual soltura a r r a n c a a las cuordás, nace eso es

tilo porsonalísimo, sosteniendo las notas eon pureza intachable, 

con gradaciones nunca oídas, basta sutilizar el sonido de modo 

maravil loso prendiendo cl hilo invisible de aquellas notas mági

cas el espíritu anijL'lante del espectador... ¡Qué admirable modo 

de tocaí-, el do Bordaa!¡Si arco y violin son algo inmaterial en sus 

mnno.s! 

l'̂ l r.ito (pie nos hizo pasar fué delicioso y tan admirable el pia

n i s t a FiíineruH acompailáiidole, que las ovaciones del pdblieo se 

l i i U ' í a a i i i íenüíiiabios, correspondiendo los artistas eon el aumen

to (le dos niiiner()s"ni;is del programa anuncia.do, 

J'"'] c t tVícu ' r ío deja gratísimo recuerdo 

JUAN DEL PUEBLO 

D ü L T I E M P O V I E J O 

Una aven tora 
e 

Se diee, no se con i\aé funda

mento, quo S. M. el Hey í^'olipe 

IV era de lo luásrinujeriego que 

ha nacido. Hablillas de dueñas 

y malo« quereros de sus eon-

teui[)oráneos debieron d^r pá

bulo a estos rumores, porque la 

verdad es que, examinando mi

nuciosamente cuantos documeu 

tos históricos hemos podido ha

llar, no hemos encontrado más 

que testimonios de la honesti

dad, fidelidad conyugal y reli

giosidad de tan grande monar

ca. 

Ciertas e indiscutibles debían 

ser estas cuaUdades que so le 

atribuían, pues según manifes

tación de un embajador italia

no en su corte, era el Rey <muy 

dado al amor, con mujeres de 

condición humilde, por lo co

mún», y otro añade, refiriéndo

se a doña Isabel, esposa de F e 

lipe IV: «Content'ílbase con llo

r a r en silencio la infidelidad del 

Rey, que enamoraba a las mu

jeres de su propia servidum

bre, y llegó a tener, según en 

Madrid se decía y refirió a su 

corte un veneeiano,hasta 23 hi

jos bastardos.» \ 

Nadie podrá creer, pues, coní 
todos estos antecedentes, la a-
"í^entura que vamos a referir yi 

de la que sé supone protagoiús-

ta al piodoso monarca. 

Donde hoy se halla b\ calle 

deí Espíritu Santo alzábase du--

raíite el reinado de Felip« III 

unas mi.serablcs viviendas don

de cuidaban pájaros de cuenta 

y mujeres a las que antes se lla

maba por su nombre y lioy,por 

delicadeza, se les dá otro quo 

significa lo mismo. 

El tercer día de Pascua del 

Espíritu Santo se desencadenó 

una furiosa tempestad, yendo a 

caer un rayo en aquel sitio,des-

bacienda unas cuantas vivien

das de moros, hazaña que los 

compasivos cristianos celebra

ron colocando una cruz de pie

dra con una paloma en el cen

tro. Apesar del rayo y apesar 

de la cruz, o acaso por cumpli

miento de la frase de que «de

trás de la cruz se oculta el dia

blo >, aquel lugar continuó sien

do nido de pajarracos, y, sobre 

todo, de pajarracas Felipe IV, 

que,coino es sabido,tenía la pe

queña debilidad de gustarle la 

caza de chirlas, se dedicó una 

noche a rondar,con sus gentiles 

hombres, aquellos barrio.s, y al 

l legar cerca de la cruz salieron 

varios hombres a su encuentro, 

acometiendo con tal furia a él y 

a sus aeompañantes,que por po 

co mandan a S. M. y gentilezas 

a buscar aventuras al otro-mun 

do. Afortunadamente hubo 

quien lo socorrió llevando al 

Rey a su alcazar.Al día siguien

te no se hablaba de otra c o s a c a 

la villa y corte, contándose el 

becho con tales comentarios y 

exageraoiones,que el real pelle

jo de S. M. no quedaba servible 

ni para cribas. 

No sabemos si relacionado 

con esto acontecimiento ocurrió 

otro seguidamente, que fué la 

prisión de todos los vecinos del 

arrabal del Espíritu Santo, el 

ahorcar a cinco de ellos en la 

Plaza Mayor y el colocar las ma 

nos cortaeas de los ajusticiados 

en palos juntos a la cruz de pie 

dra. Dicen que estos picarones 

intentaron robar en casa del al

calde don Felipe y que por eso 

sufrieron tal castigo. 

MAESE ZAPATA 

Sobre la 
bandera 

Nuestro buen amigo don Moi
sés Ippóllto, concejal ch este Lx 
celnit^nimo Ayuntim ento, nes 
infoimt de todo lo concerniente 
a la bai.dcm del Rg'o. España, 
de la quí' só'o hay cl paño, pri
morosamente bordado por las há
biles manos de señoritas lorqni' 
ñas. 

lú Sr. Ippólilo lime en su po
de, el producto delí suscripción 
cuya lista yn publicamos en es
te diario. 

Para qu^ la band ra sea en 
tregada a mayor hrered id po 

' sible. ha efcrito la Cmiisión Mn 
nicipal encargada de esle o,<iun-
io. (I la Fábrica de Ioledo, pi-
die ndo p) e.mpnes tm. 

De 'eseai- que es% hermo 
Pú bandera sea entregada con to-

I dos los ho o es, y en f'ch:i p óxi 
ma., al Ecgimiento Infaubría 
Kspaña n.- 46, al cual fué ofre
cida. 
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Instrucción 
pública 

L a s principales partidas co

rrespondientes a Instrucción 

pública que aparecen para per ' 

sonal en los presupuestos pu

blicados ayer en «La Gaceta»! 

son: 

Administración central, pese 

tas 4.054.500. 

Escue las nccionales, Pese tas 

103.060.500. 

Inspección de primera ense" 

ñanza, 1.82L500. 

• Escuelas Normales 5.946.750. 

Institutos de Segunda Ense-

I ñanza, 6.653.600. 

Universidades, 7.954.050. 

Escuelas especiales 2.978.530. 

Bellas Artes 3.536.612. 

Archivos, Bibliotecas y Mu

seos, 1.925.250. 

Auxilio» y subvenciones, pe

setas 1.136.800. 

El total del presupuesto do 

Instrucción Pública asciende á 

160.3G9.145 pe-setas y como el úl 

timo semestral .sumó (doblando 

la cifra) 156.108.128, hay una di

ferencia a favor del actual, de 

4.26f.017. 

Las principales consignacio

nes que aparecen aumentadas 

j las de los Institutos de Segun

da Enseñanza, que llevan 100 

mil pesetas de aumento, sin du

da para el nuevo personal. 

No aparecen los aumentos re

lativos a construcción de edifi

cios por ir en el presupuesto 

extraordinario. 

Dinero, dinero 
y dinero 

- r a e — 

Verdaderamente quo poco a 

poco va siendo la única palabra 

que tiene algo de imán para mu 

chas almas poco monos que ma 

te rial izadas con ol contacto de 

la tierra. Al hablar de dinero, 

parece que se lía de volver la ; 

c a r a a los Estados Unidos—los 

grandes depositarios del oro 

mundial—pero vamos % ver qH,e 

también se puede hablar de di

nero volviéndose liacia Alema

nia. 

Como el ave fénix, Alemania 

va renaciendo de sus propias 

cenizas. El número de obreros 

parados disminuye lentamente. 

Si en agosto se contaban nn mi

llón 328.000, hoy quizá ni lle

guen al millón. Las quiebras a-

lemauas; que llegaron a «dos 

mil» por mes, y las suspensio

nes a 1.500 mensuales, van ba

jando hasta tanto qu© bace aún 

pocos meses, el promedio ve

nía a ser de unas 500 y 225 res

pectivamente. El dinero depcsi 

tado en las cajas de ahorro 'de l 

Reich, que a principios de año, | 

apenas si llegaba a 1.800.000.000 

de marcos, a mediados de año, 

pasa de 2.600.000.000 de marcos 

oro. Letras protestadas se con

taban antes por miles.Se habían 

evaluado en 1.100 las que cada 

día se protestaban, hoy giran al 

rededor de 150 diarias. ¡ Y a e* 

diferencia! 

P e r o , aunque no en la forma 

de «liquidez», como dicen los 

financieros, el dinero alemán 

a p a r e c e en las cuentas ya fan

tásticas de las nuevas socieda

des que nacen de la fusión o de 

comunidad de mutuos intere

ses. Lo que habían bocho los 

carboneros del Ruhr, y los fa • 

bricantes de potasa.y los de pro 

ductos químicos y los armado

res de barcos , lo hacen ahora 

las industrias de óptica y foto

grafía. L a s cinco grandes casas 

alemanas—la Zeisa, de Jena; la 

Ica, de Dresde; la Contessa-Net 

1 t«l d© Stuttgart; la Erneman,d« 
1 

Dresde y la Goerz de Fr iede-

nau se han unido p a r a formar 

un frente ú ñ i c j ^ e defensa; los 

fabricantes de vagones están ya 

también al habla y ee cuentan 

y a ocho o nueve de las principa

les casas dispuestas a formar 

un nuevo grupo que evite la pro 

piacompetencia. 

L a s cinco principales fábrica» 

de «linoleura» acaban también 

de fundirse y bautizarse con el 

nuevo nombre de «Deutsche L i 

noieum-Werke». 

No bay que hablar del trust 

del acero alemán, qne tanto ha 

dado que hablar y que ha reper 

cutido en el extranjero, hasta 

querer formar otro contra él. 

E l capital de la nueva sociedad 

del Trust supone entre toda cla 

se de valores, nada menos qu© 

Mil cuatrocientos millones do 

marcos oro en números redon

dos. Y cuando se piensa que la 

inmensa mayoría de ese capital 

está encerrada an las carteras 
El 

de las sociedades participantes, 

se puede llegar a la previsión 

de las enormidades y fluctuacio 

nes que tales capítalazos pue

den producir en el mundo. Y si 

no hubiera m a s q u e eso! P o r 

que si se piensa que al mismo 

tiempo el trust de <;OLORFFNTO3 

(Farbenindustrie) representa un 

capital de 1.100 millones de mar 

cos, y que al mismo tiempo au

mentan también los capitules do 

los Bancos, (ejemplo el Dresd-

ner Bank y el Disconto), se com 

prende cuánta puede ser la lo

ca admii'ación que trae el dine

ro. 

¡Dinero, dinero y dinero! 

S. de P . 

LANAS ?^U^ LABORES ^ 
N v;"ia'li's "If l a temporada | 

Giau r eha ja dí precio.s 

Pieles para adorno 
e n lil a s y tior.os. 
R x ' e u s o SUI lido 

C a s a Meses^uer 
P L A Z \ d e la CONSTITUCIÓN 

CRONiCA FtM NINA 

L a s pieles f as-
tuosas,<Los pa

raguas 

Este invierno las pieles ban 

hecho su aparición mostrando 

una original y sorprendente no 

vedad, la de ostentar motivos de 

c o r a ti vos, greca-s,araboscos, cua 

dros y una extensa variación de 

dibujos en cuya innovación los 

peleteros parisino,*; acaban de 

revelarse verdaderos artistas. 

Sin embargo, sobra toda esta 

diversidad de pieles triunfa el 

armiño con el cual se adornan 

lo» cuellos, solapas y bocaman-


